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detuvo en San Juan de Acre, Je quitó sus últimos tragar un vaso de opio al czar, y en tanto que duerme 
navíos en Trflfalgar, le obligó á abandonar la Iberia, ' iremos á ocuparnos de otro asunto. » 
se apoderó del Mediodía de Francia hasta el Garona, y Un cobertizo hahia sido convertido en teatro; dos 
le esperó en Waterlóo. Ella conserva aun su tumba sillones de brazos ,se hallaban colocados delante de la 
en Santa Elen!l, asi como se apoderó de su cuna en orquesta, r destinados á los Jos potentados; a iz .. 
Córcega. qmerda y a derecha ltabia sillas para los monarcas; 

El 5 de mayo de t 808 el tratado de Bayona cedió á <letras babia banquetas para los príncipes. Talma, rey 
Napoleon, á nombre de Carlos IV, todos los deruhos de la escena, rerresentaba ante un parterre de reyes. 
do este monarca. El rapto de la España hizo de Napo- Al pronunciar e verso : 
leon un príncipe de Italia semejante á Maquia,elo, 
~alva la enormidad del robo: La ocupacion de la penín- «L'amilié d'un grand bomme est un bienfait des dieu1., 
sula disminuyó sus fuerzas contra Rusia, de la que 
ora aun ostensiblemente amigo y aliado, aunque la "La amistad de un hombre grande es un beneficio 
odiaba en el fondo de su corazon. tn su proclama, delosdioses;i> 
'!apoleon di JO á los españoles : - e, Vuestra nacion 
perecía : he visto vuestros males, y voy á porrer re- Alejandro apretó In mano de su gran amigo, y se 
medio á ellos : quiero que vuestra posteridad conserve inclinó diciendo: -«Nunca lo he conocido tanto como 
mi recuerdo y que diga : él fue el regenerador de hoy: i> 
nuestra patria. i, Con erecto, el fue el regenerador Alejandro era entonces un necio á los ojos de, Bona• 
de la España

1 
pero pronunciaba palabras cuyo sentido parte, y este se reia de él; cuando le creyó un mal• 

no ccmprenaia bien. Un catecismo de aquella época, vado, le admiró. - « Es un griego del bajo imperio, 
compuesto por los españoles, explica el verdadero decía, y se debe desconfiar de él.» En Erfurt, Napo­
sentido de la µrofecia. leon afee.aba la falsedad descarada de un soldado 

-c<Dime, nii10, ¿ qué eres ?-Español, por la gra- vencedor; Alejandro disimulaba como un príncipe 
cia de Dios.-¿ Quién es el enemigo de nuestra íefici- vencido; la astucia luchaba contra la mentira; la 
dad? -El emperador de los franceses.-¿ Quién es política .de Oriente y la de Occidente conservaban sus 
este ?-u'n perverso.-¿ Cuántas naturalezas tiene? respectivos caracteres. 
-Dos : la naturaleza humana y la naturaleza diabó- Londres eludia las proposiciones de paz que se le 
lica.-¿De quién se deriva Napoleon?-Del pecado.- hicieron, y el gabinete de Viena se prepsraba disimn­
¿Qué suplicio merece el español que falta á sus debe- Jadamente para la guerra. Entregado nuevamenteásn 
res?-La muerte y la infamia de los traidores.- imaginacion I Bonaparte hizo esta manife4acioo al 
¿Quienes son los franceses? - Antiguos cristianos cuerpo legislativo el 26 de octubre : 
convertidos en herejes. n «El emp~radór de Rusia y yo hemos tenido una 

Bona parte, despues de su caida, condena, en tér- entrevista en Erfurt: nos hallamos de acuerdo é in• 
minos nada equívocos su empresa de España: «Lle\'é var'iablemente unidos, asi para la paz como para la 
muy mal, dice, todo este negocio, lainmoraiidadde.. guerra.>> Y añadió : ((Cuando yo aparezca al otro lado 
bió hacer&e demasiado patente, y la in;uslicia de-na• de los Pirineos, el leopardo ase11tado se arrojará ea el 
~·iado cínica, quedando un todo itiforme, puesto que Océano para evitar la vergúenza. la derrota ó la muer­
he sucumbido; porque el alentado no se presenta sino te. » Y a pesar de esto, el leopardo se presentó en d 
bajo su vergonzosa desnudez, y pribado de la grao- lado de acá de los Pirineos. 
diosidad y de los inmensos beneficios amontonados en N.ipoleo!l, que siempre creía lo que deseaba,~ 
mis intenciones. Sin embargo, la posteridad io nubiera poder volver á Rusia despues de haber acabado de 
preconizado si hubiese llevado a cabo mi plan, y tal someter la Espai1a en cuatro meses, como llegó des­
vez con razon, atendiendo á sus grandes y felices pues á la leg1t1midad; consecuente con este pro)ectO 
resultados. Esta combinacion me ha perdido. He des- reliró ochenta mll veteranos de SaJonía, Polonia J 
Lruido mi moralidad en Europa y abierto una escuela Prusia, y mard1ó con ellos á España, diciendo á 1a 
á los soldados ingleses. Esa desgraciada guerra de Es- diputacion do Madrid:-" No har obstáculo algnm 
paña ha sido una verdadera llaga, y la causa primitiva que pueda rftardar por mucho tiempo la eJecucioD 
lle la desgracia ele la Francia.)) de mi voluntad. Los Barbones no pueden ya reúm 

Esta coofesion ( empleando la misma frase de Napo~ 1 en Europa, y no puede existir en el continE!nte nio­
lcon) es demasiado cínica, pero no puede engañarnos: gun poder que reciba influencias de la Inglaterra.» 
al acusarse de este motlo, Bon aparte se lleva la mira Hace treinta y dos años que se pronunció este orí­
de presentar un atentado aisladamente, á fin de cau- culo, y la toma de Zaragoza, desde el 21 de lebrerO 
sar una a~miracion no interrumpida con todas sus de i.809, anunció la libertad del universo. 
,lemás acciones. Todo el valor de los franceses fue inútil : las sellll 

Perdida la jornada de Bailen los gabinetes euro- se armaron ; los arbustos se tornaron en enemi~ 
peos, aiombrados del triunfo de los españoles, se Las represalias no servían de nada, porque en aqnel 
avergonzaron ele su prcpia pusilanimidad. \Vellington país los represalias son una cosa corriente. La jornada 
aparei..:e por primera vez en el liorizonte, en el 1110- de Bailen; la defensa de Geron3 y de Ciudad-Rodrif 
mento en que el sol desciende á su ocaso; desembar- iniciaron la resurreccion de un pueblo. El m~ 
ca un ejército inglés cerca de Lisboa el 31 de julio de de la Romana, del fondo del Báltico trajo sus ref#­
i 808, y el 30 de ago!'ito las tropas francesas desocupan mi en tos á España, como en otro tiempo Jos fraoCOS 
la Lus1tania. Soult tenia proclamas en que se intitu- escapado,; del mar Negro desembarcaron triuoíantel 
laba Nicolás I rey de Portugal. Napoleon llamó de Ma- en la embocodura del Rhin. Vencedores de los mejM.11 
,lrid al gran duque de Berg. Antojósele hacer un soldados de Europa, vertíamos la sangre de los fri,il,I 
cambio entre José, su hermano, y Joaquin, su cuñado· con aquel turor impío que la Francia debia á los sor­
lomó la corona de Nüpoles de la cabeza del primero' casmos de Voltaire y á la demencia del terror. Y ,sil 
~ la_ colocó sobre la del sequndo ¡ hundió la reg,ia in~ embargo, esta í!lilit,ia del claustro fue la que poso~ 
sigma sobre_ las cabezas de 10s dos nuevos reyes que se término á los lrrnnfos de nuestros soldados vetera~ 
marcharon cada uno por su lado, como d.os conscrip- no esperaban estos hallar aquella falange de b ,bilíA, 
los que han c~mbiado de ~hako. cabalgando como dragones de fuego sobre las abra-

B_onaparte d1ó en Erfurt el 22 de setiembre una de sadns vigas de los edificios de Zaragoza, wgandn_lll 
las ultimas ropresentacmnes de su gloria. Creia haber- escopetas entro las llamas al son de las bandut11il, 
se burlado de Alejandro y haberle engreído con sus al canto de las boleras y d:1 requicm de la misa de~ 
elogios. Cierto general ~scribia : • Acabamos de harer . tlilunlos. Las ruinas de Sagunto aplaudieron• 

• MEMORIAS DI-! UL TIA TUIIH •• 
Pero sin embargo , el secreto de los palacios de los hallánd bl' d á 
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royes, cambiados en basílieas cristianas fue descu- . Qué e':"" 0 iga O 
• defenderse contra el opresor? 

bierto: las iglesias, saqueadas, perdier:in sus obras ~alo s~ ~ueslo.i°J~J~ptiabaáNnpoleon? Su genio 
maestras de Velazquez y Murillo: una parte de los er ' . ,mposi 11 a e peri:nanecer en reposo: 
huesos de Rodrigo d~sapareció de Burgos : ereianse :rt~º !p"~~tºí,• cuan~ nf poma _los imperios á una 
L1n rub1ertos de glona, que no temían levantar con• Es' b a a una t ea aotástica. 
tra si los restos del Cid, asi como no so habia temido biese P;1~ abld que dn •di fond~ de estos enredos hu­
irrilar la sombra de Condé. ¡. ló . 0 un eseo e om1010, algunos recuerdos 

Cuando saliendo de las ruinas de Cartago atra,·esé ~bitc~s .c~uzngdo1 po_r su men~e, recuerdos inapli­
la Hesperia, antes de la invasion de los franceses ví po y j ad "f: ºi) ua qmera auroridad (aun la del tiem­
;i los e~p:iñoles pro!egidos aun por sus anlisuas c~s- parecí~! e a e que ª?. fuese rnher~nte á su persona 
turnbres. El Escoriar me puso á la vista en un solo acr , e una usurpat:1on. La Rusia y la Ioglaterra 
punto y eIJ un solo momento la severidad de Castilla. ec1~n su sed de preponderancia/ l,t una por su au­
asi\o de cenobitas, construido por Felipe u en form~ ~ºbªrª, t'-ª otra por su supremacía intelectual. Recor• 
de la parrilla de un mártir, en conmemoracion de uno • a a os iemEos en q~e los papas habitaban ea A vi­
de nuestros desastres, clcvábaso el Escorial sobre un ~:s°¡' ~~ q~e ª· Franra.encerrab~ dentro de sus lími­
suelo compacto y oscuro. Guardaba las tumbas de los t ª ~inacwn re 1g10sa; h11 b1érale complacido en 
!e yes ~sados y venideros, una biblioteca que las ara- ex re'!lo ener un. fª.Pª á expe_nsas de la uacion. No 
nas h1bian marcado con su sello y las obras maestras ~fºcb~ que persir,mendo á P10 VU , y hacién:!ose 
rle Ra~ael. enmoheciéndose en u~a sacristía desierta. c~!fa/ t~ u~a mgratil~d sin objet~, perdía para 
Sus ~11 ciento cuarenta ventanas se abrian sobre los I t po d aci;J°es ca~ól~cas la ventaJa de pasar por 
espac1_os mudos del cielo y de la tit:1rra : la córte los Ü ~es aura . or e la reilgwn, Y ganaba en cambio el 
cenobitas reunían alli en otro tiempo el si•lo y el \n. lt,~o ve, tr1d

0

1 del caduco sacercfote que le babia co-
$ancio del siglo. 0 e rona., 0, Y e iooor de ser el carcelero de un anciano 

Al lado del inmenso edificio de aspecto in uisito- mo~ibuado. Pero ~n fin, ~~poleon necesitaba un de .. 
rial, había un jardin estriado d~ retamas, y un qpueblo r~rc~men_t~~.de~ T,ber: d1_r1ase que no c.reia completa 
euros hogares, enne~recidos por el hamo rerelaban Ro nqui~ u sino apoder,mdose de la ciudad eterna.: 
el antiguo paso del nombre. Aquel Vers;lles estéril /;'~ ~11

st1mi;-'e el gran despojo del universo. 
no se poblaba sino duranle la estancia intermitente v 1/r . m 18 C?nsagrado á Napoleon. Próximo á 
de los reyes. Allí he visto á los tordos ani lados en o ,. rnª lºtª• d1ósele á entender al papa que era 
los ~hos ruinosos. Nada hay mas irnponent~ ue esa ~uy e,. e ~etenerle ~n París: -e< Todo está pre­
arquitectura santa y sombría, de invencibles cre1nciai h~W;;:~rlld!Ó i~.PO~tifice; antes de dejar la Italia 
de elev~do ~srecto y de taciturna experiencia: un~ 11 una a 1cac1on e~ toda f?rma, que se ha­
fu~rza irrc_s1st1ble hacia fiJar mis mirada.,: so!Jre las f:e: d~f1er c!e\ crdenal P1~nat!!lh, en Pa\ermo, y 
salientes pilastras de piedra que llevaban á la religion solo rete, ctº"!'"á'° e la Francia. En vez de una papa, 
sobre su cabeza. . 1 reis un sacerdote llamado Bernabé Chia-

. Ad. t · b .. , ramont,.» 
1 1es monas ,mos, so re los que du 1g1 una mira- El · · 

ruda en lo! valles. de Sierra-Nevada, y desde las playas Bonapp:;~ef pre¡exto de que¡a del rlescontenladizo 
dlureia I Ali,, al. sonido de una campana ue ron to in I e ue ~ permiso concerl1do por el papa á los 

d_eJará de sonar ba¡o los arcos ruinosos, ont¡e 1! cán- pa~."s~s (co~. los q_ue se hallaba en paz el pontífice) 
hcos sm anacoretas; entre los sepulcros sin voz y q e pu iesen irá Roma como los demás extran-
cn~re los 1}1llertos sin manes; allí, en aquellos reí~c- Jer19¡ h b' 
trus_vac10s, en aquellos patios á que Bruno leCl'ó su con~=~:~, ·1ª itndose casado Gerónimo Buenaparte 
SI enc10, Francisco sus sandalias 

I 
Domingo su a~tor- enlace . 1~iori a aterson, _Napoleon . desaprobó este 

<:!;~,.Carlos su corona, Ignacio su espada y Rancé su un hi'o· espdsa/e Gerómmo, próuma á dará luz 
b11<:10, en el altar de una fe que se e1tingue, acostum- ad J á' no pu ¡ esembarcar ea Francia' y fue obli~ 
rábanse á despreciar el tiempo y la vida. v si aun ~n f pasar Inglaterra. Bonaparte quiso que ,e 

agitaban el corazon los sueños de las pasio~eS, vues- "Ó ~ ªíj en ªhjf aa_uel matr1!"omo, y Pio VII se ne­
~I soledad les daba un modo de ser que se unia bi~n ~u:~ ~• ;;o e" an ° en él nmgun motivo de nulidad 
<1 ª vamdad de los sueños. u O O ue _contra,do entre un católico y una 

Al través de aquellas construcciones fúnebres veía- prot~¡'~n\eb ¿ Q•tn defendi~ l_os derecbos de la justi­f cdruzFar la sombra de un hombre enlutado eral!. som- cp~;.d~ri E t~ Y de la rehg1on' del papa ó del em-
ra e ehpe 11, su fundador s e ecia : -et Veo en mi siglo un sacerdo-

• te mas poderoso que yo : él reina sobro el espiritu y 

Pli) VII, - lEUNION DE LOS ESTADOS ROMA.NOS Á LA,, 

FRANCIA. 

.,:;1b~ B~naparte entrado en la órbita del que los 
ca 0o0s aman planeta de paso. La misma políti­
lia '!::~\donducQia á España vasalla, agitaba á la Ita­
rano po~ur." • ué m!s deseaba del clero? El sobe­
cismo . ice , Jos obispos, los sacerdotes el cate­
¡~o pr~f:b, ¿no abu.ndaban en elogios de ;u poder? 
uo obstáculo ¡n,demaSiado su obediencia? ¿Eran acaso 
en uoa mitad 7°:~ºb;? E~t;ados Homanos disminuirlos 
nri~n, Rom · ' 0 "Pº"'ª de ellos á su antojo?Lo 
maestras i' "~o habm sido despojada de sus obras 
ruinas? Y e su1:1 tesoros, no quedándole mas que sus 

. i Tenia por ventu N 1 lig¡oso de la ra apo con el poder moral y re-
daJ pontificí~~t• Sede? Pero persiguiendo la d1gni­
de San¡, d '' no aumentaba este poder? El sucesor 
rho mas itÍ1\i.ºmdtiddo eomo _estaba, ¿ no le era mn-

, ran ° e concierto con sud1Jiño,que 

yo no remo mas que sobre la materia. los sacerdoÍes 
se reservan el alma y me dejan un cadáver ,i, Sepárese t m1la 1t de Napoleon d~ la correspondencia de entre 

os iom res' uno do pié sobre las nuevas ruinas el 
ot!o sentado sobre las ruinas antiguas' y se de~u­
brrrá un fondo extraordinario de grandeza 

Una carta, fecha~a de B,navente ( Esp~ña) desde 
el teatro. de 1a destruccion, viene á mezclar lo ~ómico 
á lo ~ág,co, yse ~ree uno transporladoá la escena de 
~hakspeare: al senor del mundo maoda á su ministro 
de Negoc10s ExtranJeros que escriba á Roma para que 
¿cl~rj 01 papa que él no acep~iba los cirios de la 

n e aria; que el rey de España, José, hacia lo mis­
mo_, Y qu~ los reyes de Nápoles y de Holanda, Joa­
qum Y Lms, se negarian tnmbien á admitirlos. 

, El eónsul de Francia recibió la órden de decir á 
Pro VII : - « Que no era ni la púrpura ni el poder lo 
que daba valor á tales cosas ( i la púrpura Y el poder 
ge su anciano pnsionero 1); que puede haber uu in­
b erno para los papas y los euras, y que un cirio 

endectdo ~r ~ cu_ra puede ser tan saa,to como e. 
del papa.• lnjurios m1Serables de una filosofia de club. 
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Des ues de esto, Bona parte, ha tiendo pasado de ciente para apoyar una excomumon, la hab1a mucho 
Ma<lnJ á Viena y volviendo á representar su papel menos para que Bonaparte, seme¡ante á Enrque vm, 
de exterminado; por un decreto acl t7 de mayo de se hiciese geíe de una Iglesia •~parada. El_empera­
t809 reune los Estados de la Igler.ia al imperio fran- dar, con una comrléta ~xcomunion, ~ habr1_a encon­
cés, declara á Roma ciudad imperial libre, y nombra tJ'l!d? e~• co~prom1sos rnmenrns: l~ v10~enc1a pu~de 
una comision para tomar po~esion de ella. . . ·erif?lr iglesias,, pero no p_uede ~br1rlas, no potir1an 

El papa, de,poseido, res1sl!a aun en el Qumnal; te• ob 1gar al pueb,o_á, la orac1on ,. mal saee_rdote á_ oíre­
nia aun influencia sobre algunas autoridades que le cer el santo sacr1tic10 de la misa. En mn¡,z;un tiempo 
eran afectas y mandaba tocfavfa algunos suizos de su se han em~leado contra Napoleon todas las armas de 

uardia • esÍo era demasiado, y era nece~ario buscar que se pudiera haber echado man~. . 
~n pret~to para disculpar una última violencia; ha- Un sa~erdote de sele~ta y un .anos,, Y sm un sold!· 
llósele en un incidente ridículo, que ofrecía sin em- do, ~enia en gr~n peligro .al ~mper1~. Murat envi6 
bargo una prueba de sencilla adhesion : unos p~sca- setecientos nap~htanos á M1olhs, el maugurador de 
dores del TíLer habían cogido un esturion; qmsteron la fiesta de_ V1rg11io en Mantua. Radet, general de la 
n~var;o á su nue\'O San Pedro á Liens; pero en el gendarmer1a, que se hallaba en Roma, fue el encar-­
mismo mo111ento los •~entes franceses gritan:-¡A los garlo de apoderarse del_ papa Y. del cardenal Pace,: 
amotinados! y fue dispersado lo poco que queda~a Tor~árons~ las pre.cauciones m1lttares convementes, 
del gobierno pontificio. El ruido del cañon del cast~- se dieron 1~strucc1ones con el mayor Sf'Cret_o Y con 
no de San Angelo anunció la caida do la soberama tanta exactitud cow~ en la noche de la .de Sa1n~-~ar• 
temporal del papa. La bandera pontificia hizo lugar thelemy: cuando diera la u~a el r1lo¡ del Qmrmal, 
á la bandera tricolor que anunciaba la gloria y l:is las tropas, reunidas en silenc10, d~brnn escalar mlJ'é_­
ruinas en todas las Partes del mundo. Habia visto pidamente 1~ cárcel de los dos ancianos sacerdotes. 
Roma pa,ar y desvanecerse otras muchas tempesta- A la hora 1nd1cada, el general Radet _pen~tró en el 
des que no han hecho mas que quitar el polro de que patio del Qmrmal_, por la entrada prmc1pal. el coro­
se halla cubierta su vieja cabeza. nel Sir y, qu~ se mtrodUJO ant1c1padamen~e en el pa-

lacio, le abrió las puertas. El general subió á las ha­
bitaciones, y cuando hubo llegado á la. sal~ de la, 

PROPUESTA DEL SOBF.RANO POr.TÍFICE.-ES TRANSPORTADO cons3graciones., se encontró con ta guardia smza, que 
DE ROMA, constaba de cuarenta hombres; esta no hizo resLS­

tencia alguna, pues habia recibido órdenes de no l11 .. 
cerio : el papa no quería tener mas apoyo que el de 
Dios. 

El cardenal Pacca, uno de los sucesores de C,m­
salvi, que se babia retirado, corrió al lado del santo 
padre. Ambos exclamaron:-¡ Consumatum est.J El 
sobrino del cardenal, Tiberio Pacca, llevaba un ejem­
plar impreso del decreto de Napoleon ; el cardenal to• 
ma el decreto, se acerca á una ventana, ~uyas hoJas 
cerradas dejaban entrar muy poca luz., é 1~tenta, leer 
el papel· consíguelo con muclio traba¡o, viendo a al­
gunos p;sos á su.desgraciado soberan?, y oyend~ el 
cañon que anuncmba el t;mnío 1mper1~l. Dos anma­
nos en medio de la oscuridad del palamo romano, lu­
chaban solos contra un poder que oprimia al mundo: 
sacaban el vi,aor de su eMad : cuando la muerte está 
prólima, el hÜmbre es invencible. 

El papa firmó desde luego una prote_sta solemne; 
pero antes de firmar la bula de excomumon, prepara­
da hacia mucho tiempo, pre¡guntó al cardenal P~cca: 
"¿Qué es lo que haríais ~osíí,- Levantad los o¡os al 
cielo, contestó el fiel servidor, y despu~s dad vues~ras 
órdenes : lo que diga vuestra boca sera lo que el cielo 
quiera.» El papa alzó los ojos, firmó, y exclamó:­
((j Dad curso á la bula!)) 

Megacci fijó los primero, ejemplares de la bula en 
las puertas de las tres basllicas rle San Pedro, de San• 
ta Maria la Mayor, y de San Juan de LeJran ; pero 
fueron arrancaOos, y el general Miollis envió uno al 
emperador. . .. 

Si alguna cosa pedi• dar su antiguo prestigio á la 
excomunion era la virtud de Pio Vil : entre los anti• 
guos, el ray~ era tanto mas terrib!e, cua_nto bri~laba 
en un cielo mas sereno. Pero la bula tema un cierto 
carácter de debilidad. Napoleon, comprendido entre 
los ..,poliadores de la Iglesia, no se hallaba ea,presa­
mente nombrado en ella. Rabia mucho miedo en aque• 
lla época, ! lo, tímidos se refugiaron eon 1~ concie~­
cia tranqmla en esta aus~ncrn de ~xcom.nmon nomi­
nal. Era preciso combatir con ~10lenc1a : devol!er 
rayo por rayo, y ya que se hab1a tomado el pai·t1dó 
de delenderse deb1éronse haber hecho cesar el culto, 
cerrar las r,u:rtas de los templos, poner en il'lterdie­
cion las ig esias J prohibir á los sacerdotes adminis­
trar los sacram¡ntos. Que el ,iglo fuese ó no sensible 
á un acto de esta importancia, debia sin embargo ha­
berse hecho la prueba: Gregario VII no _hubiera cle­
jado de harerla. Si por una parte no babi• la fe sufi• 

.. tl 

Las ventanas del palacio que daban á la calle goe 
conduce á la Porta-Pia habían sido abiert~s á haclia­
zos. El papa, que se babia levantado apresuradamen­
te, se hallaba vestido con el roquete y la muceta en 
la sala de imdiencia, con el cardenal Pacca, el car• 
denal Despuig, al~unos prelados, v los empleados de 
la secretarla. Hallábase sentado delante de una mesa, 
entre los dos cardenales. Radet entra, y de un lado¡ 
de otro se guar!ló el mas proíundo silencio. Radel, 
pálido y desconcertado, tomó por fin la palabra: de­
cbra á Pio Vil que debe renunciar á la soberanla 
temporal de Roma, y que si su santidad se negaba 
á obedecer, tenia órden de entregarlo al genenl 
Miollis. 

El papa respondió que si los juramentos de fidell· 
dad obli•aban á Radet á obedecer las órdenes de Bo­
naparte~ con mayor razon, él, Pío Vil, debia s~~rdar 
los juramentos que habia pronunciado al rec1b1~ !• 
tiara, que él no podia ceder ni abandonar el dollllll!O 
de la Iglesia, que no le pertenecia, y del cual no era 
mas que un administrador. . . . 

Habiendo el papa preguntado s1 babia de 1r solo, le 
respondió el general :-«Vuestra santidad puede lle­
var consigo á-~u ministro,,, 

Pacca corrió á un aposento vecino á ponerse SU 
tra¡e de cardenal. . 

Gregorio Vll, al celebrar los oficios en Santa Marilel 
la Mayor, en la noche de Navidad, íue arrancado d 
altar;herido en la cabeza, despojarlo de sus orna'!'.4'! 
tos, y conducido á una torre por órden del p_ren,,w 
Cencio. El pueblo acudió á las armas : Cenc10 ca~ 
asustado á los piés de su cautivo ; Gregario apacl1 
el motin, y llevado de nuevo á Santa María, acabÓill 
celebrar los oficios. 

El 8 de setiembre de l 303 entraron Nogaret Y Co­
lonne de noche en Agoani, y for1.aron la casa de 80-
niíacio VIII, el cual los aguardaba con el manto pon• 
tificio sobre los homhros, la cabeza ceñida con la tiaJ1, 
y las manos arm,das con las llaves y la cruz. Colollllll 
le abofeteó: Bonifacio murió de rabia y de_Jolor;_.. 

El humilde y digno Plo Vll no mostró 01 la 1111,wo 
audacia humana ni el mismo orgullo mundanal;~ 
los ejemplos mas cerca de sí; sus amarguras se I"'" 
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recian i las de Pio VI. Dos papas del mismo nombrP, bia ocupndo diez años antes, cuando dos palafreneros 
sucesor uno de otro, han sido víctimas de n,iestras subían á aquel pontífice á su c.;irruaje arrnncándole 
re,oluciones ¡ ambos se vieron arritslrados á Francia gemidos de dolor. La Cartuja pertenecia á la posesion 
pr,r la s,~da dolorosa: el uno íué á espirar á los do Yallumbrosa; por una sene de pinares se llegaba 
ocllenta l dos años en Val,nce, el otro sufrió, ya sep• á las CamálJulas, y de allí de peñasco•• peñasco á 
tuagenario, un encarcelamiento en Fontainei.Jleau. Ja cumbre del Apenino,. desde donde se descubren loti 
Pio Vll parecía el espectro de Pio VI, que pasaba por dos mares : una órclen repentina obligó á Pio Vil á 
e] mismo camino. salir para Alejandría, sin darle tiempo mas que para 

Cuando volvió Pacca vestido con su traje d1 carde- pedir un breviario al prior. Pacca fue separado del EO· 
nal, encontré á su augusto amo en manos de los es- bcrauo pontífice. 
birros y gendarmes, que le obligaban á bajar por las De la Cartujo á Alej!ndria ac_udió al camino inmen­
escaleras, cubiertas con restos de puertas derribadas. sa muche·dumbre. Qméa arroJaba flores al cautivo, 
Pio VI, sacado del Vaticano en W de íebrero de 1800, quién le daba agua ó lo ofrecía frutas : aquellos al­
tres horas antes de salir el sol, abandonó aquel mun- deanos pretendian libertarle, y le decian : -<, Vuole, 
do de obras maestras que pareria llorar ,or su ausen- dica." Un piadoso ladron le hurtó un alfiler, reliquia 
cia, y salió de Roma, en medio del murmullo de las que debia abrir al raptor las puertas del cielo. 
fuentes de la plaza de San Pedro, por la puerta Angé- A tres millas de Génova entró el papa en una litera 
lica. Pio Vll, sacado del Quirinal el lG de ¡ulio al ra- que le condujo ú orillas del mar, y desde alli u11a 
yar el dia, saiió por la Porta-Pia y dió la vuelta á las falua le transportó al otro lado de la ciudad, á San 
murallas hasta la puerta del Pór,olo : la Porta-Pia, por Pedro de Arena. Pio VII llegó por el camino de Ale­
la que tantas veces he salido so o á paseo, es la misma jandría y de Mondovi á la primera poblacion francesa, 
por donde Alarico entró en Roma. Al discurrir por la donde fue recibido con arrebatos de religiosa ternura: 
ronda que babia dado paso á Pio Vil, no veia i·o hácia al presenciarla decia :-ce¿ Por ventura, puede Dios or­
la parte de la Villa-Borgbese mas que la morada de denarnos que parezcamos insensibles á estas mues­
Rafael, y hácia el lado del monte Pincio los asilos de tras de afecto?» 
Claudio Lorrain y del Poussin : maravillosos rocuer- Los prisioneros españoles de Zaragoza estabai1 de­
dos de la belleza de las majcres y do luz de Roma; tenidos en Grenoble, y asi como esas guarniciones de 
recuerdos del genio de las artes, protegido por el po- europeos que viven olvidadas en algunas montañas de 
der pontificio, v que podían_ acompañar y consolará las Indias, cantaban durante la noche haciendo reso­
un príncipe cautivo y despojado. nar en climas extranjeros las tonadas Be Ja patria: 

Cuando Pío VII salió de Roma, llevaba en el bol,i- de improviso llega el papa, como si hubiera oido aque­
Uo un papeUo de veinte y dos sueldos, como el solda- llas voces cristianas: los cautivos vuelan al encuentro 
do que lleva sus cinco sueldos por marcha: despues del nuevo compañero de opresion, y caen de rodillas: 
ha recobrado el Vaticano. Bona parte, cuando ocmrian Pio YII saca casi todo el cuerpo fuera del carruaje, y 
estas proezas del general Radet, tenia las manos lle- tiende sus manos descarnadas y lrémulas sobre aque­
oas de reinos, ¿y qué le ha quedado? Radet ha dado )los guerreros que habían delendido con la espada en 
á la prensa la narracion de sus hazañas, y las ha man- la mano la libertad de Espai¡g, como él la de Italia, 
dado colocar en un cuadro que dejó en herencia á su con la fe: ambas espadas se cruzan sobre cabezas be­
familia. ¡Tan trastornadas están en los ánimos las no- róicas. 
ciooes del honor y de la justicia! Desde Grenoble fué conducido Pio VII á Valence. 

El papa •ncontró en los palios del Quirinal á los na- En aquel sitio espiró Pío VII, y alli había exclamado 
poütanos, sus opresores, y los bendijo de igual ma- cuando lo presentaron al pueblo:-¡ Ecce horno! Allí 
nera que á la dudad ; esta bendicion apostólica, que Pio VI se separó de Pio Vll; el muerto, hallando su 
en todo se mezcla, lo mismo en la desgracia que en tumba, se metió en ella; él fue quien hizo cesar la 
la prosperidad, pr&;ta un carácter particular á los doble aparicion, pues basta entonces se habían visto 
acontecimientos de la vida de los reyes pontífices, que dos paras marchar juntos, asi como la sombra acom­
los hace diíerenciarse de los demás reyes. Algunos paño a cuerpo. Pio Vll llevaba el anillo que Pio Vl 
caballos de posta se hallaban aguardando íuera de la tenia en el dedo cuando espiró, como en señal de ha­
puerta del Pópolo : las persianas del carruaje adonde her aceptado las desgracias y el destino de su ante­
sl1111ó P1u Vll estaban clavadas en el lado en que él se cesor. 
1ent6. Luego que entró el papa íueron cerradas las A dos 1.guas de Comana, San Crisóstomo se hos­
portezuelas con _dos vuel~,s, y Rad•t se guardó las pedó en los establecimientos ele San Basilisco : du­
llaves "!' el bols!llo. El gele de los gendarmes debia rante la noche se le apareció este mártir, y le dj¡o:­
aoo~panar á su santidad hasta la Cartuja de Flo- "Animo, hermano mio Juan; mañana estarP.mos jun .. 
renc1a. tos,1) Juan contestó:-<qAlaoado sea Dios portodo!I) 

En Monterrossi estaban llorando algunas mujeres á Tendióse en tierra, y murió. 
las puertas_ de sus casa1, _El general rogó á su santi- En Valence empccó Bonaparle Ja carrera, desde la 
dad que ba¡ase l,s corl1mllas del carrua¡e par, ocnl- que se lanzó sobre Roma. No dejarQn á Pio Yll el 
W<e. Dacia un calor excesivo : por la tarde Pio Vil hempo suficiente para visitar las cenizas de Pio VI, y 
pidió de beber: el saraento de caballería Caudigni lle- le traslad,ron apresnradameote á Aviñon : esto era 
ll-0 una botella en un manantial del comino, y el papa hacerle entrar en la pequeña Roma; él pudo ver allí 
la ª~llfÓ con placer. En la montaña de Rarlicofoni ¡,¡. la nevm en lossubterrúneos del palacio de otra linea 
zo ~to su sanl!dad en una pobre posada; llevaba los de pontif¡ce, y oir la voz del anciano poeta coronado 
'darse" Os empapados en sudor, y no tenia con qué mu- que llamaba á los sucesores de San Pedro al Capi-

• Pacca avudó á la criada á hacerle la cama. Al tolio. 
0

~
0 dia encontró el papa á algunos aldeanos, y les Conducido al aca,o, volvió á entrar en los Alpes 

diJo:-c, Valer y ~raciones.,, Pasaron por Siena, y al marítimos quiso atravesará pié el puente del Var. Allí 
:¡ilrffben Florencia se rompió una rueda del coche: encontró la poblacion dividida por oficio,; los eelesiás• 

pue lo clamaba conmovido :-<1¡Santo padre, san- ticos vestidos con su¡¡ trajos sacerdotales, y diez mil 
to pad,e! » El papa íue sacado del carruaje volcado personas de rodillas guardando el mas proíundo sileo­J: lºª po~ezuela: unos s7 prosternaban, otros lo~a- CIO: La reina de Etruria con $US dos hijos, tambien de •... J°' Vestidos de su santidad, como el pueblo de Je• rodillas, esperaba al santo padre eo la ulremldad del 
• .,. eij tocó la lúnica de Cristo. · puente. En Niza las calJos ,e hallaba¡¡ sembrad~, de 
1.!m, fin pudo el papa ponerse en camino para la Car-

1 
nore,. El ,omandanle que llevaba aJ papa á Snvooe, 

....., <lll cuya soledad ticredó el lecho que Pío Yl ha- . \omú ¡ior la noche un camino desusado por medio de 

• 
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los ~ue,,; pero, cou ~ran admiracion suya se holló recibiéndome en el Vaticano cou El Gen,o del Cn,1.., 
en medio de una i!ummacion solitaria; cada árbol nismo abier~o sobre _1~ mesa, y ~o la misma estancia 
presentaba un candil. La ribera del mar y lo Coroicbe e~ que he sido adm1lldo á los pu\s de Leon XII y do 
se hallaban iluminadas del mismo modo; los buques P,o VIII. Me complazco en recordar !oque ha sufrido: 
vi!ron dJlS!le lejos aquellos raros que el respeto, el ca- los dolores que bendijo en Roma en 1803 pagarán¡ 
rmo y la piedad eocendian por el nauíragio de un sa- los suyos con m1 recuerdo una deuda de recoooct­
cerdote cautivo. ¿Volvió de esta manera Na¡,oieoo de miento. 
Mosco u? ¿ Iba precedido del boletin de sus buenas 
obras y de las bendiciones de los pueblos? 

Durante aquel lar~• viaje tuvo lugar la victori• de 
Wagram, y se decidió el matrimonio de Napoleoo con 
María Luisa. Trece de los carJenales enviados á Paris 
fueron d~st~rr~d~s, y la consulta romana firmada por 
Ja Fra.nr1a rns1st1ó de nuevo sobre la reunion de la 
Santa Sede al imperio. 

El papa, detenido en Savona íatigado y hostigado 
por las hechuras de Napoleon dió un breve de que 
fue el _principal autor el cardenal Roverell;, y que 
1>erm1lla enviar las bulas de confirmacioo á algunos 
de los obispos nombrados. No babia contado el empe· 
rador con tanta complacencia; pero desechó el breve 
porque aceptándolo hubiérasele sido preciso poner e~ 
libertad al soberano pontífice. En un exceso de cólera 
babia mandado que los cardenales desaíeclos dejosen 
la púrpura, y algunos de ellos fueron encerrados en 
Vincenne!!. 

El_ preíeclo de Niz~ escribió á Pio Vil que le estaba 
proh1b1do tener relac,ones con ninguna iglesia del im­
perio bajo pena de desobediencia; que él Pio VII 
habia cesado de ser el órgano de la lglesin por predi'. 
car la rebelion, y porque ro alma era toda de hi,l· 
qu~ pudsto que no ha_bia medio de hacerle razonable: 

'veria cómo S. M. tema poder bastante para destituir 
á un papa. 

¿~ra el vencedor de Marengo quien babia dictado 
la 1D1oula de semeiaote carla?' 

En fin, d~spues de tres años de cautividad en Sa­
vona, el papa fue enviado á Francia el 9 de junio 
de 1812. Sel~ mandó que mudase d• traje: marchan­
do hácia Tuno llegó al hospicio del Monte Cenis en 
medio de la noche. Allí, próximo á espirar recibÍó Ja 
Extrema-uncion. No se le permitió estar ~llí sino el 
tiempo preciso para la administracion del último sa­
cramento: no qui,ieron que habitara cerca del cielo. 
S_us labios no exhalaron una queja, reoornndo el 
e¡_emplo de man_,edu!"bre del mártir de Verceil. Al 
pié de la mon~na, viendo caer el broche de la capilla 
del verdugo, dijo aquel bombre:-Hé aquí un broche 
~e oro que le se •caba de caer; recógelo, y no vayas 
a perder lo que has ganado con tanto trabajo.1> 

M1~~tras d~ró la travesía de la Francia, no le fue 
perm1t_1do ~ Pm VII bajar del carruaje. Si tomaba al­
gun ahmento era dentro de él, y en las paradas le 
encer~ban en las ~cberas de la casa de po,tas. El 20 
d~ jumo por la maoana llegó á Fontaioebleau : tres 
dias despues atrayesaba el NieR1en Bonaparte paro 
e_mpezar su expiac1on. El conserge se negaba á admi­
br al caulJVo por no tener aun órdeo para ello; pero 
lle~ada que íue esta _órd~n, entró el papa en la prisioo: 
alh entró con él_ la ¡usllcia del cielo : sobre la misma 
~esa en que P,o Vi[ apoyaba su mano deslalleclda 
lirm_ó d~pues su_abd,':"cion Bonaparte. ' 

S1 la rn¡usta mvas1~~ de E~paña sublevó contra 
Napoleon al mundo poht1co, la mgrata usurpacioo de 
R;oma le ene'!ustó con el mundo moral: sin provecho 
mnguno se h1ZO ene!"ígos á los pueblos y á los alta­
res,. al ~uodo Y á Dios. Entre los dos precipicios que 
hah13 abierto á las dos orillas de su vida marchó por 
una estrecha calzada á buscar su deetru~cion al fondo 
de la Europa, como sobre el puente que la muerte 
ayu~ del mal, arrojó soore el caos. ' 
. Pio VII no!"' una persona extraña á estas Memo-

na,:. es el primer ,soberano con quien tuve que tratar 
~n Dl1 carrera pohUca , empezada é interrumpida sú­

bitamente durante el Cons11184•- ~qn 1~ estoy viendo 

QUINTA COALICION.-TOIIA DE VIEIU,-IATALLA. DE ts-
6UNG.-BATALLA DE WAGRAll,-TRATAUO DE 1'.Z 
FIRMADO EN EL PALACIO DEL EMPEUOOll DE A.USnlA. 
-DlVORCIO.-NAPOLJ;:1\N SE CASA CON MARÍA LIJISA.­
NACl)(IENTO DEL REY Dt ROIIA. 

El 9 de abril de 1809 se formó lo quinta coalicion 
entre la Inglaterra, el Austria y la España, apoyada 
sordamente por el descontento de los demás sobera• 
nos. Los austriacos, quejándose de la iníraccioo de los 
tratados, pasan precipitadamente el lnn en Braunau: 
habíaseles echado en cara su lentitud, y quisieron 
hacerse Napoleones; pero este modo de operar no les 
sentaba bien. Bonaparte, creyéndose dichoso por 
abandonar la España, corrió á Babiera y se puso á la 
cabeza de lo, bávaros sin esperar á \os íraocesea: 
cualquier soldado era bueno para él. 

Derrota en Abe11sberg al archiduque Luis; en 
Eckmuhl al archiduque Carlos; ábrese camino por en-. 
tre el ejército austriaco, y efectúa el paso del Salu. 

Entra en Viena: el 2 t y 22 de mayo presencia las 
terribles ¡ornadas de Essling. El parte del archiduque 
Carlos dice que en el primer dia doscientos ochenta y 
ocho piezas de artillería austriacas tiraron cincuenta 
y un mil cañonazos, y que en el dia siguiente manio­
braron mas de cuatrocientas de una y otra parle. AIII 
fue herido mortalmente el mariscal Laones: Bonapar­
le le dijo algunas palabras, y le olvidó despues; la 
amistad de los hombres se enfria tan pronto como 11 
bala que los hiere. 

La batalla de Wagram reasume los diíerentes en­
cuentros habidos en Alemania. Bonaparte despliega 
en ella todo su genio. El coronel César de Lnvilfe, en­
cargado de ir á reparar un destrozo del ala izquierda, 
le halló en el ala derecha dirigiendo el a laque del ma­
riscal Davoust. Napoleon volvió inmediatameote al 
lado opuesto, y repara el descalabro sufrido por~ 
sena. Entonces, y en el mumento en que se crea 
perdida la batalla, fue cuando, apreciando él solo las 
maniobras del enemigo, exclama:-Se ha ganado la 
batallal1> Opone su voluntad á la victoria vacilante lúf 
la lleva al combate como César llevaba asidos por 
barbas á sus asombrados veteranos. Nuevecieotas 
bocas de bronce despiden llamas; la llanura y las mie­
ses arden por todas parles; desaparecen los pueblos; 
la accion éura doce horas. En una sola carga, Lnurit­
ton marcha al trote hácia el enemigo, al frente do 
cien piezas de artillería. Cuatro dias despues se re«:0-
gian de en medio de los sembrados á los militares l(IJ8 
habían acabado de morir abrasados por los rayos a,¡ 
sol, sobre las espigas pisoteadas, tendidas y pegad!! 
entre si con la sangre; los gusnnos se habían ya apo­
derado de las heridas de los cadáveres primeros. 

En mi juventud era costumbre el leer los comenta­
rios de Folard y de Qui,chardt, de Tempelbof Y _lle 
Lloyd; estudiábase el órden profund<J, el órden el! 
f'"q•eño, y mil veces he hecho maniobrar sobre 11 
mesa de subteniente, pequeños pedacitos de m~~ 
La ciencia militar ha cambiado como todo lo d...,, 
con la revolucioo ; Bonaparte bo 5ido el ioventor lle 
la f!l"n guerra, cuya ides le habían sugerido las coa· 
qmstas de la república. Despreció las plazas f•!\~ 
y se aventuró en los paises invadidos ganando ba....­
repentinamente. No ,e ocupaba de las retiradas; 11111" 
chaba aiempre derecho, como esas vías romanas que 
P""1! sin desviarse sobre los precipicios y las monta­
nas. Diri6ia lodijS sus fuerzas á un solo punto; ,le,plll 
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reunía al semicirculo los cuerpos aislados, cuya línea I habrá paz en Alemania en tanto que vivais.-¿ Quién 
babia rolo. Esta maniobra, que le pertenecía, lmllá- os ha inspirado este proyecto! -El amor á mi pais.­
ha~e en consonancia con la furia francesa; pero no ¿No ohrábais de acuerdo con nadie ?-Sí; con mi 
J¡ubiera tenido _buen éxito con soldados menos impe- conciencia.-¿ No sabíais los peligros á que os e1po­
tuo..os y menos ágiles. Hácia el final de su carrera níais ?-Sí lo sabia; pero me considero dichoso en 
hacia cargar la artillería y tomar l0!1 reductos á la ca- morir por mi país.-Vos teneis r,rincipios religiosos; 
ballería. ¿Qué resultó de esto? Conduciendo á la ¿creeis que Dios auloriceel asesioato?-Espero que 
Francia á la guerra, se enseñó á la Europa á ma~char; Dios me eerdonará, atendiendo á mis intenciones.­
no se trató ya mas que de multiplicar los medio!!. ¿ Se ensena por ventura esa doctrina en las escuelas á 
Las mnsas han equiparado las masas. En vez de cien que habeis asistido?-Uoa gran parle de los que las 
mil hombres, se ban empleado seiscientos mil; en vez han cursado conmigo se halfan animados de los mi~­
decien pie1.asdeartillería, se han presentado quinien- mos sentimientos, y dispuestos á sacrificar su vida por 
tas: la Ciencia no ha avanzado; la escala es la que úni... la salvacion t.ie la patria.-¿ Qué haríais si os pusiese 
camente se ha ensanchado. Turena sabia tanto como en libert.ad ?-Os malarin.>) 
Bonaparte en este punto; pero no era dueño absoluto, 1)La terrible sencillez de est.a respuesta, la fria é 
y no podia disponer de cuarenta millones de hombres. inmutable resolucion que anunciaban, v ese fdnatis­
Tardeó temprano, será menester reducirse á la guer-- mo tan fuera del alcance de todo temor ·uumano, bi­
ra civili1.ada, que deja á los pueblos tranquilo.;, en cieron en Bonaparte una imprfsioa, que creí tanto 
tanto que un pequei10 número de soldados cumple mas profunda, cuanto que manííestaba mayor sangre 
con su deber; ser.\ menester volverá la táctica de las fria. Hizo retirará todo el mundo, y quedé solo con 
retiradas, á la deíensa de un país por medio de plazas él. Despues de algunas reflexiones sobre aquel íana­
fuertes, á las maniobras que solo cuestan tiempo y que lismo tan ciego, me dijo:-<< Es menester hacer la 
ahorran sangre. Estas colosales batallas de Napoleon paz.» Esta narraciondel duque de Cadoremereciabien 
se hallan fuera del alcance de la gloria; la vista no el ser citada eolera. 
puede abrazar esos campos de sangre, que no produ- Las naciones empezaban á hacer su leva, y anun­
cen en resúmen ningun resultado proporcionado á sus ciaban á Dona parte un enemigo mas poderoso que los 
catástrofes. La Europa, á no ser que sobrevengan reyes; la resolucion de un solo ho,nbre del pueblo sal­
acontecimientos imprevistos, está cans:i.da para mucho vaha entonces al Austria. Sin embargo, la fortuna de 
tiempo de combates. Napoleoo ha muerto la guerra exa- Napoleon no quería volverle aun la cabeza. El U de 
gerándola: nuestra guerra de Aírica no es mas que una agosto de f 80!1 en el mismo palacio del emperador de 
escuela c1perimeolal :,bierta para nuestros sold,,dos. Au,tría, se firmó la paz; esta vez la hija de los Cé-

Eo medio de los muerl?s, sobre el cai~po de_ b_atalla sareses la palma c~nquistada; pero Josefina babia sido 
de Wagram, Napoleon dtó a conocer la 1mpas1b1!11lad consagrada, y Maria Lmsa no: con su primera esposa 
que le era peculiar, y que afectaba con el fin de pa- pareció alejarse del vencedor la virtud de la uncion 
r";C<r diferente de 1os demás hombres, diciendo co~ divina .. Hubiera podido ser testigo en Nu.stra Señora 
ínaldad, ó mejor dicho, rep1t1endo sus palabras obh- de Par,s de la misma ceremonia que habia visto en la 
gadas en tales circunstancias:-<(¡ Hé aquí una gran catedral de Reims; las mismas personas fi,,uraban en 
con~umacion ! u ella, e1c1pto Napoleon. 

0 

Cuando le recomendaban á los_ ofici~les heridos, Uno de los actores secretos que tuvo la mayor parte 
reslJ2nd1a: -({ E_stán ;iusentes._JJ 81 la virtud m1htar en . la co°:ciuccion interior de este negocio, fue mi 
ensena algunas virtudes, tamb,en destruye muchas: am,go Alejandro Laborde, herido en las filas de los 
el_ ':"ida,1•1 d~masiado humano no podría C?rnr,lir su emigrad?' y condecorado con la cruz de María Teresa 
m1s1on; la vista de la Eangre y de las láarunas, las en premio de sus heridas. 
desgracias, los grit~• del dolor deteniénd?le á cada . El 1 f de marzo el príncipe de Neuchatel casó en 
momento, deslruman en él lo que coosl1tuye á los Viena por poderes con la archiduquesa Maria Luisa. 
Césares, raza que, á pesar de todo, no seria muy echa- Esta solió para Francia acompañada de la princesa 
da de menos. Mural: María Luisa iba adornada por el camino con 

-~pues de la batalla de Wagram se firmó un ar- el emblema de la soberanía. Llegó á Strasburgo el 22 
mJSt1c10 en Zua,m, Los austriacos, por mas que digan de marz_o, y el 2~ al palacio_ de r.ompiegne. El malri• 
n~tros partes, se retiraron en buen órden, y sm momo c1vd se celebró en Samt-Cloud el i. 0 de abril. 
de¡ar tras si un solo cañon serrible. Bonapsrte, dueño El día 2 el cardenal Fesch dió en el l.ouvre la bendi­
de Scba,nbrun~, trabajaba en asegurar la ~az. «El !J cíoo nupcial á los esposos. Booaparle enseñó á esta 
d~ octubre, dice el duque de Cadure, vine yo de segunda esposa á serle infiel, como lo babia sido la 
Viena para trabajar con el emperador. Despues de al- primera, defraudando él mismo su propio lecho por 
gunos m~mentos de conversacion, me dijo: -<1Voy á su intimidad con María Luisa antes de la celebracion 
pasar revista; esperadme en mi gabinete, y redacta- del matrimonio religioso: desprecio de la magestad de 
re,s entre tanto las proposiciones." Yo permanecí alli las costumbres reales y de las leyes divines, que eran 
con Mr. de Meaneval. su secretario íntimo: pero al un mal presagio. ' 
~ ralo volvió.-« El prí~cipe de Lichleostein, me Todo parecía concluido: Bon aparte obtuvo la úni • 

JO_Napoleon, ¿ no os ha dicho que muohas veces le ca cosa que le faltaba: semejante á Felipe Au~usto, 
ha_b,ao hecho proposiciones para asesinarme?-Sí, aliándose con Isabel de Baioaut, confunde la ulliRJa 
senhazaor, Y me ha manifestado el horror con_ que babia estirpe con la raza de los grandes reyes: el pasado 
rec do estas proposiciones. -Pues bien, ahora se reune al porvenir. Tanto en el pasado como ea el 
élcaban de hac~r u~a tentativa: seguidme.,, Entré con porvenir es ya el dueño de los siglos, si quiere, poL' 
. en el saloo .. Habia en él algunas personas ~u• pare- fin, fijarse en la cim•; pero él tiene el poder de de­

Clan m_uy agitadas, y que rodeaban á un jÓVen de tener el mundo; mas no el de detenerse; marchará 
unosdadbiez Y ocho á veinte años, de una fisonomía hasta conquistar la última corona ~ue da valor á todas 
agra le Y dulce, que anunciaba una especie de can• las demás: la coro•• de la desgrama. 
dor, Y que era el único que entre todos conservaba Ln archiduquesa María Luisa dió á luz un niño el 
!!'!~,!!!~•eta tranquilidad. Aquel era el asesino. Fue 20 de marzo de 1811; saocion supuesta de las íelici­
~""'Jo"[do _con mucha afabilidad por Napoleon, sir- dades precedentes. De este hijo, nacido como las aves 

0 d de 1otérprele el general Rapp. Solo citaré al- del polo, al sol de la media noche, no quedará mas 
: e sus respuestas, que íueroo las que mas me que un wals triste, compuesto por él mismo en Schren-

raron. bruno, y tocado por los músicos de las calles de Pa-
. -•¡Por qué me queríais asesinar?-Porque no ris en los alrededores del palacio de su padre. 
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en tu veuLura, tanto por amistad como por política, 
PROYECTOS y PREPARATIVOS DE u GliEftlU. DE RUSIA.- para no tener nada que negarte.)) Encantacl.ora eíusion 

uva.os DE NAPOLEO:.. ae dos sultanes charlando pico á pico, como hubiera 

Bonaparte no veia ya enemigos; no sabiendo dón­
de tomar imperios, á falta de otro mejor habia toma­
do el reino de Holanda á su hermano. Pero una ene­
mistad !=ecreta, que se remontaba á la ép11ca de la 
muerte d••I duque de Enghien. babia quedado en lo 
profundo del corazon de !l'apoleon contra Ale¡andro. 
Una rivaliaad de potencia le animabe, y sabia lo que 
la Rusia podi, hacer, J á qué precio babia comprado 
las victorias de Friedlaud y de Eylau. Las entrevistas 
de Tilsit y de Eríurt, suspensiones de armas forza­
das, una paz que el carácter de Bonaparle no podia 
sop:utar, declaraciones de amistad, apretones de 
manos, abrazos, proyectos fanlásticos de conquistas 
comunes, todo est11 no era mas que aplazamientos de 
orlio. Quetlt:ba sobre el continente un país y capitales 
donde Napoleon no babia entrado , un imperio en pié 
enfrente del imperio francés, y los dos colosos de­
lüan merlirse. A fuerza de extender la Fr1ncia, Bo­
naparte se habia encontrado con los rusos, como Tra­
jano pasando el Danubio se habia encontrado con los 
sodas. 

Una calma natural, soslenida por una picdlld sin­
cera desde que babia vuelto á la. religion, inclinaba 
á Alejandro á la paz. y jamás la hubiera roto á no ha­
ber ido á buscarlo. Torto el año iHI t se pasó en pre­
parativos. La Rusia invitaba al Austria domada y á la 
Prusia á que se reunieran con ella en caso de ser 
atacada, y la Inglaterra llegaba con su bolsa. El ejem­
plo de los españoles habia excitado las simpatías de 
los pueblos, y ya comenzaba á formarse el lazo de la 
,irlul! (Tugendbund), que oprimía poco á poco la jó­
Yen Alemania. 

Bon aparto negociaba, hacia promesas y dejaba 
esperar al rey de Prusia la posesion de las provincias 
rusas alemanas: el rey de $¡¡jonia y el Austria es­
peraban ohtener engrandecimientos en lo que aun 
restaba de la Polonia; algunos príncipes de la Confe­
deracion rlel Rhin soñaban en cambios de territorio 
á su conveniencia, y no habia ningun país á quien 
~apolcon no pensase ensanchar aun á la Francia 
misma, que y:. se desbordaba sotre la Europa, pues 
pretenília aumentarla nominalmente con la España. 
El general Sebastiani le dijo:-«¿ Y vuestro herma• 
no?» Napoleon replicó:-«¿Qué importa mi herma­
no? ¿ Se da acaso un reino corno la España? >J El 
amo disponía por esta palabra del reino que tantas 
desgrarias y sacrificios había costado á Luis XIV; 
pero no lo conservó mucho tiempo. En cuanto á los 
pueblos jamás un hombre ha tenido cuenta con 
olios ni los ha despreciado mas que Bonaparte él 
arrajaba trozos de ellos á la jaurrn de reyes que c~o­
ílucia á raza con el látigo en la mano:- ce Atila, dice 
Jornandés, llevaba con~igo una multitud de príncipes 
tributarios, que esperaban cou temor y temblando un 
signo del amo de los monarcas para ejecutar lo que 
les fuese ordenado.» 

Antes de marchar á Rusia con sus aliados, el Aus­
tria y Ja Prqsia, con la Confederacion del Rbin com­
p_uesta de reyes y de príncipes, Napoleon babi~ que­
ndo asegurar sus dos flancos que tocaban en las dos 
orillas de la Europa; negociaba Jos tratados · uno 
en el Mediodía con Constantinopla, y otro en ei'Norle 
con Stockolmo. Estos tratados salierun fallidos. 

Napoleon, en la época de su consulado, haLia rea• 
nudado inteligencias con la Puerta: Se!im y Bona­
parte habian cambiado sus retratos y segUian una 
correspondencia mhteriosa. Napoleon escribia á su 
compadre con fecha de Ostende de3 de abril de 1807: 
« Tú te has mostrado el digno descendiente de los 
Selim y de los Soliman. Confiame todas tus necesida­
des, pues soy bastante poderoso y bastanle in¡eresado 

dicho Sainl-Simon. 
Selim destruido, Napo!eon vuelve al sistema ruso, 

y piensa en dividir la Turquía con Alejandro; y luego 
trastornado por un nuevo rataclismo de ideas, se de­
lPrminó á la intrasion del imperio moscovita. Pero 
hasta el 21 de marzo de 1812 no pidió á Mabamud su 
alianza, exigiendo repenlinamenta de él cien mil 
turcos á orillas del Danubio: por este ejército ofreció 
á la Puerta la Vaiaquia y la Moldavia; pero los rusos 
se le habían adelantado: su tratado estaba á punto de 
concluirse, y fue lirmado el 8 de mayo de 1812. 

Los suc-esos en_gañaron igualmente en el Norte á 
Napoleon. Los suecos habrían podido invadir la Fi­
landia, como los turcos amenazar la Crímea; por 
esta combinacion, teniendo la Rusia dos guerras en 
sus brazos. se habría visto en la imposibilidad de 
reunir sus fuerzas contra la Francia; esto era Ja po­
lítica en una vasta escala. Encerrándose Stockolruo 
en una política nacional, ,e arregló con San Peters­
burgo. 

Despues de haber perdido en 1807 la Pomeraoia 
invadida por los franceses, y en 1808 la Filandia in­
vadida por la Rusia, Gustavo IV babia sido depuesto. 
Gustavo, leal y loco, ha aumentado el número de los 
reyes errantes sobre la tierra, y yo mismo le he dado' 
una car~, de recomendacion para los padres de la 
Tierra-Santa; en la tumba de Jesucristo es donde 
uno debe consolarse. El tio de Gustavo fue puesto 
en el lugar de su sobrino destronado. Habiendo man­
dado Bernadotte el cuerpo de ejército francés en Po­
merania, se babia ntraido la estimacion do los suecos 
que pusieron los ojos en él. Bernadotle fue elegido 
para llenar el vacio que de¡aba el príncipe de Holstein 
Augustembourg, pnncipe heredero de Suecia nueva­
mente elegido y muerto Napoleon vió con disgusto la 
eleccion de su antiguo compañero. 

La euemistad de Bona parte y ele Bernadotte era an­
tigua: Bernadotte se babia opuesto al 18 brumario, 
y en seguida contribuyó, por conversaciones anima­
das y por el ascendiente que ejercía en los ánimos, á 
aquellas indisposiciones que llevaron á Moreau ante 
un tribunal de ¡usticia. Bonaparle se vengó á suma­
nera. Despues del juicio de Moreau, re~aló á Berna­
dotto una casa, calle de Anjou, despo¡o del general 
condenado: por una debilidad entonces demasiado 
comun, el cuñado de José Bonaparte no se atrevió i 
rehusar esta munificencia poco honrosa. Grosbois fue 
dado á Berthier. Habiendo puesto la fortuna el cetro 
de Carlos XII en las manos de un compatriota de En­
rique IV, Carlos Juan se negó á la ambician de Napo­
leon, y pensó que le era mas seguro tener por alindo 
á Alejandro, su vecino, que á Napoleon, su enemigo 
lejano: se declaró neutral; aconsejó la paz, y se pro­
puso por mediador entre la Rusia y la Francia. 

Bona parle entra en cólera, y exclama : -«¡El, el 
miserable, me da consejos, qmere imponerme la le)·, 
un hombre que lodo lo tiene de mi bondad; qué in• 
gralud! ¡Pero yo sabré obligarle á seguir mi impui,o 
soberano! 1> Consiguiente á estas violencias, Berna• 
dotte firmó el 24 de marzo de 1812 el tratado de San 
Petersburgo. 

No pregunleis con qué derecho Bonaparte trataba 
á Bernadotte de miserable, owidando que él mismo 
no salia, ni de una fuente mas elevada, ni de un orí• 
gen diverso, ia revolucion y la, armas. Esle lenguaje 
insultante no anunciaba, ni la altura hereditaria del 
rango, ni la grandeza de alma. Bernardotte no era 
ingrato, pues nada debía á la bondad de Bonaparte. 

El emperador se babia trasformado e.n un monarca 
de antigua ra,a, que todo se lo atribuye, que no ba­
bia_ mas que de si, y que cree recompensar ó castisar 
d1c1cndo que 0$lá satisfecho ó desCOl)tcnto. llucfiOS 

.\ll.\llJttl\'> 111: LLIII\ lt WH\, >~-j 

(' "''" '""""' ,O """" ..,_ J recta ui i11dirt.·dn1111•11h• al r,·:-laitl1\1·11111e11lll ti~ un 11" llepllloros en _Sai11l-Deoís, no e1cusafflln si- , reino de Polo11i11 : la anti~ua y la 11ueva Fr,111na han 
e,;la8 ~-· 

1
. abandonado igualmeule ú esle tiel v des~n.cia<lu pa,;. 

lalluaa lrajO de loo l!elldos-llllldos y del Norte Entre toda• las faltas polltica, ;,omelldas ¡wr Ro-
lit 6 deli feneralell franceses sollÑ! el lllÍIIDO 

I 
naparte, este abandono e, U1>1 de la.< ma, grave,. 

Nlllla, !111'1 hacer la f!lleml á un hcmbn- Deepue,; de esta falta ha declarnrlo que si nu babia 
eaal ee hillian ~ reunido r Iuege se- . procedido á un restablecimien~• tan frane•mente iu­

Soldado 6 rey, nadie~ entoncel que 
I 
oicado, era porquP babia temido di't:;,11,tar á !IU suc­

omnen eo qnerer derrocar al opresor de las I gro. ¡llonapnrle ..-a homhr,, qne ,. detenía mucho 
Bll'llldolíe lriuDf6 ; Moreau sucumbió. por consideraciones Je f•milia! La escusa es tan dé-

, 11111! .....,._ jóYeoe9, SOD YÍ8'Jl'ORO" bil, 9ue pareee no darla ,ino para maldecir su matri-
...,., t¡IIII lliieea pnllllO U camino, qu, hombre,; IIIOIUO con Maria Luisa. l.ejos de pensar sobre .,,,. 
• a. lllhln i pi!IOll lentcllc. matrimonio d• la misma manera, el emperador de Ru-

Jia babia exrlamado:-u¡ff~m,• aqui relllf!ldO al fondo 
de mi• ho.,ques! • Honapart• l"ue simplemente obce­

••••1 J,IOI EIIME!IDE U EIKDlr.mi. DI llS14,-0I• 1·ado por la ;mtipatia f)lll• lP.nia á la litM"rlatl de Jo, 
IICIOllll'.-l'ALTl btc ••POLEO,. puebloo. 

Cuaudu 13 pl'im.-ra iu'faP.ion 11t-! r'J~rcito franCt,s, rl 
lloflll 111' 1111a do adveneociu por lo qu, Bou.,- prinrip> Ponialowsii h•hia nrµanizado tropas Poi•-¡ • ét.lllla6 ea la 81181ft de Rusia: el duque de. ,·a~. ~ !lt" hahian l'f>nni,lo rJPrpo, ¡10líti('{I$. La F ran­

, ti caadede Segar, el duque de Viceoce, que ria maotum ,In:,:. ~mh1Jadorr-s ~ui•p¡;jy~ en V~1n-ovia ; 
eontal~, opusieron t 8lla emprer,a una PI ar-,.obi"pt' tl1• MalinPS y .Mr. Bi,znou. Fra11cese~ dt•I 

1lílllilad de objeciooes.-• Apoderi.ndo!e del conti- ~orle, lo.; lNll:u·os, valiPntt>¡. ,. li~11roi: oomo nosotrP~, 
.-, 118D ele los eslldlllde la WDilia de un alilrlu, . hablaban "''""'"' l•nwia, u.is ,;,n,han romn herma­
M. ftlsosamente el últiloo ( Riltoria del gronM nos, ~· * lm1·i.1n matar por 11n'."11lr11:- .,,,11 una fitleliJ;ul 
tilreilo), oo_dalte acusane á e~e alia1!0 de fal1..ar a_l ,1 qut- rr¡¡,piraha sn a'it>r!'iiou :i la Rn~itt. La Frincia lo:­
.... ooatmental. Cuando.~ eJérc-. itos franc~!-e~ 

1 
luihi:t ¡wnlid~•.••11 nlrn ti,.1111~1, ~- t,, ,•11rre~Jl<lmli.n de­...a la ~a· CÓIJIO cr1Licar ft kn: rusos f;U ejét- \'olvn f" la \'lila '. Í. no~· df'hla lla1la ;t P.!-lf' purhlo sal­

., ¿Seria • laoUl'Sf! mas allli de, ~ t•w:,; Vátlor tl1• l;i rn~tiiind~•I! Yn lo hP 1lirl111 á Aii>:Jandr,, 
Dlllltloa de A emau1a, cuya.~ lllf(al4 hPrhas por 110:-0- i ru \nona.-., Si \'. ~(. no rt°!'tahlPr•• la Polonia, ~e 
iraa DO e&!lban aun cicatri1xdas ! I.OR fnm1·t>s.•~ 1111 , 1•r,1 nhli~ilo ,1 t•1tPrmiu:1rla. ,, Su1x1nf'r lfllt! ~," J'eiuo 
• ~ID ya Pfl mfdio Je una paLria qu~ 110 limi- .. ,ta eomll·natlu á la orrf>.!-fr,11 JIOr 1,11 por;if"i11n ~o~ra­
lalJllllglUII frontera natural. ¿tJmén, pUPfl.9 clPfeo- li•'k, 1•s cmwf'tlt>r ,l,_•ma"ia,ln :i l¡¡:,i 1·olinits \' iÍ to-. rio:;; 
dlnJa verdadera. t'rauria ahaui1on~?-~i. farm, wiDlt' u!1Pblos ro,ll'a~o,; tl1• su;;·º'" viilnr

0

lm11 ~ar­
replica el emperador.• Mt'ttta liaJna !ilUmm1strado ,fado sn m1irp,•nd~m·111, y la lt.aha, paraprt:i•la 1•11 ln'­
tll Nlp088la. Napoleo11 lutria ,1.-~·,udn a !ti la Ira- .,lpt"S, ha 1•ailln haJo ,•I yugo ,1,· ,¡1.h•11 IM 'JHl'ri<lu li­
.... twrtarla. M:u;; JU~f•1 scriá r1•1·011t1r,•1· 11lr:1 fahtlitt11t1: ;i 

Alimentaba ni t1P~ikuiu 111:' 111 /i,l8t1i1Jtr .. 1 im¡ierio Pu saht>r : qu~ lo'.; put?hloi; h,•lic·n~,-;, hnt1itanh•s rfo !a, 
eobortes; su memoria era u111t rnnfusmn Je tiempo!<. llauuras, p,,:f f111 1·0111t .. 11;t-:01- ;i la 1·0111111i~lr1 ; 1IP h,._ lla­
f Ü nouerdos. A la ohJecioll de los ,liYt>rSM partitloi. uuras h;m salido 1~ lfi,er!llls i11\·;1.~r111t tle Eurona. 
:pi t Ma aun en el imperio, respond1a: -t1 Los rlffl- : l.t•¡os ,lt• favorp,•fif á 111 PoJoni:J , ,.., qoiiq) q~~- ::;u, 
Jilllt ~ mas que dest'~ mi pérdida; lo que mas , soltlmlos tom1t~P11 la 1'!-r&rn('lf'la mwional : r,ohre como 
111 r diftctl he beclN> ha sido detenf'r t>I toMnlP- rP- f'Mt, I:~ cargaban l'On urnntPnPr un .-ji'•rciLO franrés d,• 
~, que lodo se lo hubiera lra~o. ~TPmeis I ochPntn mil l111rnh1"t",; P.I l:{rBU ,ln<'mlo rlf' Varsovia 
IILPflTI por mis dJas? Matarme es impo1dblP: ¿ h~ 1

1 

eiitaha ~romelirlo al rt>y rl"' SaJoni11. Si la Polonia hu.­
._.do, •~1 !~ ,olunt.a.des d~ de3lino? Yo mP biPMI ~illo reformada 11n rPinn, 111 J'8Zff Psla,·a, rteMi~ 
lieilii> elDIIOjado nacia un oh¡,to que 110 oonnz,,o, , PI Báltico hasta PI mar N•~ro, habría adquirido s•t 
__, lo baya a!raozado, un átomo basiará para d,,,;- ind,pend,nria. Ann •n •I abandono •n qu• Napoleon 
llllilme..» Tambieo era &'-lo una t',()pia: los vándalos dPjaha á lo!Z polaoo!i, !-irviéwfo,e al misroo tiempo de 
•Mrtca J Allrico en Italia, df'.cian no <'eder sino ,i ellos, 1111dfan qm~ ~ les pt1!óiera en la vanguardia,,. 
11

1 
~ aehrenatural : dit•ino JtWU pervngtr,. rmian poder Pntrar ~in nosotros rn \loscou : ¡propo: 

a.a.lhlarda y Y8f80DIOS8 querella t'OD el papa, au- ~il'ion inoportuna! El poeta arrnado, Bonaparte habia 
llllltladob ~igros.de la ~eiou rle BonapinP, el 1;apared,fo, ~- queria subir 111 Krtmlin para ranlar ,. 
tllalll Feacli le CODJuraba a no atraerse a un tiPm- • hrmar allí no rle:rre:tu sohre tu,- lt>alro11. 
?, la~ del cielo y de la tierra : Napnl,on tu- [ A pc,ar d• cuanto•• puhlique hov en alaban,:, dc 
-ÍIII tío de la mano, lo ll•vó iÍ una l"entana (era de Bonapart•, d•""" gran d•mclcrata, hay qtJe ad•erlir 
..... ), J ledi,10 :~Veis esa estrena·~-~o, 11eñur. 11ue ~u ~IO h~i·ia Ir~ gohiPrnos •~omtitucionalfl',s en1 
~ bien.~, no la VPO.-iPt1e11 biPn, yo,_¡ iuvenribl .. , y no le abftnrlonó ni aun de~pues de hrtbc1 
• "'°!» +>nlrudn l'D los de,iPrtus amPnazadorps de la Rusia. ~J 

1'!1-. ,_,, .. llmbi"'!, decio Boua¡,art,• á \Ir. rle f.au- i senador Wibirki I• ilel"ó á Wiln• las resoloeione• dc 
~-...., 08 hüeis becbo rOBo.>1 1 la dieUt de Varsovia, y IP. deria en su saerilega eu-

ltllaolás veces, asegura llr. de Sesur, se le vt"ia gerar.ion: -11 A v1$, que dictai~ al si,:do su fiistoria, 
en 1Dl sofá, sumergido en nna medita don y en quien reeid• la fuerza de la Provldenci• ; á vo, 

; luego lltia de ella de pronto como en so- ¡ l'Omsponrle apoyar esfoenme qu• debeis aprobtr.» 
•,-l1Ü8lmellte,, con etclamaciooes, y ere- ; Et e,nador Wibiclii venia ri pedir a Napoleen el Gran, 
~.nomhnr, exclamo.ba : -o¡Qolén me lla- ¡' de qu• pn>mmcia!'P e,tn, única, palabra, :-«Que,.¡ 

::;::::uo el Acuchillado tocaba a ,u catástrofe, r,ino ,le Potoni• exista,, y el reino de Polonia olish­
......, el wndo del castiDo de Blois, llamado , ni. "!.os polar.o, s, pusieron á las órdenee del gei• 
~~: ha¡o no cielo de otoño, en una ante quien loo si@l"" no ,011 1111• •~" nn momento v 
_..,, exteadiéndose , lo lejos, se le vló despacio un punto.,, 

puoo, con movimientus furioso,. Napoleon respondió: 
L....C.~~;, 111ndular dice Bolllpll'le:-aN•· -«Caballeros, diputados de la Confederacion de 
~ pnpuado en rededor mio para una Polonia : he oldo con int,rés lo que acabais de decir· 

ktilalÍ; es pneilt, retardarla tres años." me. Pofaffl¡: pt11m y obruré <'bmo ..,.,,os, , co­
leefuar al Czar qur no eo,,trihuírfa ni rlP- mo vncntro!'! t~niini, vntn Pn la A~mMoo ,1~ ,·11r/ov,. 

.. 
11 

11 

11 
11 

,1' 
• 



1 

' 

11 

ji'. ,: 
1 ., r 

,. ' 

1 

1 :1 

,I, 

25i BIBLIU'fECA DE GASPAtt Y RUIG. 

El amor á su país es el prime!' deber del hombre civi- porlunidad de sus carlas 1 ¡Por qué quiere perseguir­
lizado. me aun con su presencia! Yo no tengo necesidad de 

"En mi situacion tengo ,nuclws intereses que Con- él.>l Duras palabras contra la desgracia, pronunciadas 
ciliar y muchos deberes que llenar. Si yo hubiera la víspera del infortunio. 
reinado durante la primera, la segunda 6 la tercera El gran crímen de Federico Guillermo cerca del re­
particion de la Polonia, hanrfa armado mi, pueblos publicano Bonaparte era haber abandonado la cama 
para defenderla. de los 1·eyes .-,iLas negooiaciones de la córte de Ber-

>> ¡ Yo amo á vuesl!'a uaciord Durante tliez y sei:, lin con eJ directorio, decfa Bom1parte, fundaban en 
años he visto á vuestroti soldaUos junto ii mí en los I este ¡Jrincipia una polilica timida, interesada, sin 
cam~os de llalla y en lo, de Espaiia. Aplamlo lo que nobleza, que sacrificaba su di_gnidad y la causa ge­
habeis hecho; autorizo !os esfuerzos que quereís hn- 1 neral de tos tronos ti pequeños engrandecimientos.» 
cerJ y haré cuanto de1lenda tle mí para socundai· vues- Cuando miraba soLre un mapa la nueva Prusia, excla­
tras resoluciones. maba :-« ¡Es posible que yo liaya dejado á este horn-

,>Esto migmo os lrn dicho Je::ide nii primeril eulrada bre tanto país!,, Do· los tres con1isar1os de los aliados 
en Polonia. Solo añadiré: qu. he yarantido al e~ipe- que lo condujeron ;i Frejus, el prusiano fue el úuico 
radar de Austria ta integridad de sw; dominios. y á quien Bonaparle reciLió 111al

1 
y con el cual no quiso 

que no puedo sanciona-r nin9una maniobra, ningun tener relacion alguna. Hase lmscado la causa secreta 
movimiento que tienda á tm·bar la pacífica, po~esion de esta aversion del emperador hñcio. GuiUermo, y se 
de lo que resta de las JJrovincias de la Polonia. ha creido encontrarla en tal ó cual citcunstancia pal'e 

» Yo recompensaré ese patriotismo de vaestrns co- Licular : al liablal'<le la muerte del duque de Enghien, 
marcas, que os hace tan interesantes y os adquiere creo hal.Hw toca.do mus de cé1·ca la verdad. 
tantos Lítulos á mi aprecio y proteccion, por todo lo Bonaparte esperó en Dresde los progresos de las 
que pueda depender de mí en estas circunstancias.>> columnas de sus e;jéreitos: en_ esta misma ciudad, di. 

Asi ha sido crucificada y a~andonada la Polonia; rigiéndose Malborough á saludará Cárlos XII, distin­
han insultado cobardemente su pasion, y le han pre- guió sobre un mapa un camino que concluía en ~os­
sentado la esponJa empapada en vinagre cmmd() sobre cou, y adivinó que el monarcu tomarJa este c~IDlno y 
la cruz do la libertad di¡o: - 1< Tengo sed , sitio.- no se mezclaría en la guerra del Occidente. Sm pro­
Cuando la libertad, exclama Mickiewicz, se siente clamar en voz alta su proyecto de mvasion, Bonap~e 
sobre el trono del mando, juzgará á las naciones, y no podia, sin embru·go, ocultarlo. Con los diplomát,­
dirá á la Francia: «Te he llamado, y no me has escu- oos hacia valer tres agmios: el ukasc de 31 de d1-
cbado; ve, pues á la esclavitud.)1 ciembre de t810, prohibiendo ciertas importacwnes 

<1Tantos sacrificios i tantos trabajos dit:e el abate en Rusia, y destruyendo por esta pro~ibicion el siste­
Lamennais, ¿deben ser estériles? Los'suntos márti- ma continental; la protesta de AleJandro contra la 
res, ¿no habrán sembrado en los campos de su patria reuuion del ducado de Oldembourg, y los armamen­
sino una servidumbre eterna?¿ Qué ois en esos bos- tos de la Rusia. Si no se estuvi~ra acostumbrado aJ 
ques? El mormullo triste de los vientos. ¿Qué ois pa- abuso de las palabras, sorprender1a ver dar por causa 
sar sobre esas llanuras'? El pájaro viajero, que busca legítim~ de guer~ los regl~en~os de adu~nas de uu 
lugar donde reparar sus fuerzas.» Estado rndependienté y la v1olacion de un sistema que 

e,te Estado no ha adoptado. En cuanto á la remuon 
l\EUNJON 1<:N DRl:i:SDE.-»uNAPARTE l.1Ai3A 1rn~H:iTA A su del ducado de OldembonTg y á Jos ¡i_rma(!lentos de !a 

Rusia ya hemos visto que el duque de Vicence babia 
osado 'l·epresentar á Napoleon ln insllficiencia de estos 
cargos. La justicia es tan ~agrada, y par~ce tan nece­
saria aléxito ele los negocios, que k1s rmsmos que la 
atropellan pretenden no obrar sino. segun sus p~inci7 
pios. Sin embargo, el geneml Laur1ston fue env1c1.do a 
San Petershurgo, y el conde de Narhona al cuartel 
general de AleJandro, mensajeros de palabras sospe­
chosas de paz y de bien querer. El abate de Pradt ba­
bia sido enviado á la dieta polaca, y volvió apellidan­
do á su amo Júpiter-Scapin_. ~I conde_ de Narbo11a 
refirió que AleJandro1 sm abatimiento y sm Jactancta. 
preforia la guerra á una paz ve1·gonzosa. El Czar pro 
resaba si13rnpre á Napolcon un entusias~o cándido: 
peru decía que la causa de los msos era Justa, y quP. 
:,;it ambicioso amigo no tenia razon. Esta verdad, ex•·· 
presada en los boletines moscovitas, tomó el carácter 
del genio nacional, y Bonaparte fue considerado con" 
el Ante-Cristo. 

EJÉRCl'fO, -LLEGA A ORILLAS DEL NIEMEN. 

El 9 de mayo de !812 salió Napoleou para el ejér­
cito, y se trasladó á Dresde. Alli lile donde reunió los 
resortes esparcidos de la Confederacion del¡Rhin, y 
donde, por la primera x llltima vez, puso en movi­
miento esla máquina, que él babia fabricado. 

Entre Jas obras maestras desterradas que echan de 
menos el sol de la Italia, tiene lugar una reunion del 
emperador Napoleon y de la emperal<'iz i\l;cría Luisa, 
del emperador y de la emperatriz de Auslria, y de nna 
multilud de soberanos grande; y pe,¡ueños. Estos oo, 
beranos aspiran á formar de sus chversas córtes los 
círculos subordinados de la córte primera, y se dis­
putan el vasallaje; uno quiere ser el escanciador del 
teniente de Brienne, otro :m panadero. La historia 
de Carlomagno se pone á contrihucion por la erudi­
cion. de las cancillerías alemanas.-(< Una dama de 
Montmorency, dice Napoleon, se babia bajado preci­
pitadame~te para atar las cintas de los zapatos de la 
emperatriz. 

Cuando Napoleon alravesilha el palado do Dresde 
para pasar á lm gabinete preparado, iba el primero 
delante y c011 el sombrem puesto; Francisco U seguia 
cou el sombrero en la mano, acompañando á su hija 
la emperatriz Maria Luisa; la turba de príncipes mare 
e haba confundida detrás en un respetuo:;o silencio. 
La emperatriz. de Austria faltaba en la comitiva, pues 
se dec1a enferma I y no salia de su aposento sino en 
silla rle mauos para e,.,itar dar el brazo á Napoleou, á 
quien detestaba. Lo que restaba ele sentimientos no­
bles se había retirado al corirw11 do las mu¡·eres. 

Un solo rey, el de Prusia, se nmutuvo a principio 
apartado.--cc¡Q~1é me. qui~rr~ ese príncipe! excla~aba 
Bonaparte con m1¡lttc1e11c1,1. ¿ No es bastantr> la 1rn-

Napoleon salió de Oresde el 22 de mayo, pasó á Po· 
sen y á Tborn, y allí vió saqueará lo, polacos porsus 
otros aliados. Luego bajó el Vistula, y se detuvo en 
Oanlzic'k, Krenigslierg y Gumbinnen. . 

Pl'osiguiendo su camino, pasó revista a sus d1fo• 
rentes tropa,;: á los soldados viejos I"" habló de ~, 
Pirámides, de Marengo, de AusLerlitz, de Jena, de 
Friedland, y con los ,jóvenes se ocupó de sus nec~s,­
dades, de su.s equipos, de su sueldo y de sus capita­
nes : en este momento i'eprc:sentaha á la bondad. 

INVAIION IH-; 1.A ílLISIA.-WlLNA,-EL SENADOR l'ttLAG11 

WIBICKI.-EL. PARLAMliNIARIO IIUSO BilASCll8H.­
SMOLENSK,-MU11AT.-EL HJJO DE PLATOFF. 

Cuando Bouaparto alravesú el Niemeu, ocltcula ~ 

l!EMORIAS DI!. llLTIIA TUMBA, 2fi3 
ciuco millones quinie!llas mil almas reconocían su la caida del siguicutc dia alguuos zapadores pasan el 
dominacion ó la de su familia: la mitad de la pobla- rio en una lancha, y no encuentran á nadie en la 
cion de la cristiandad le obedecía; sus órdenes eran otra orilla, Un oficial de cosacos, comandante de. una 
ejecutadas en un espacio que comprendia diez y nue- patrulla, se acerca á ellos, y les pregunta quiet1E',.<: 
ve wados de latitud y treinta <le longitud, y jamás se son :-«Franceses.»-¿Por qué venís á Rusia?-Para 
babia visto> ni se verá una expedicion mas gigan- haceros la guerra.>> El cosaco desaparece en el bos­
tesca. que; tres zapadores tiran sobre él, y no les respon-

El 22 de junio proclama Napoleou 1, guerru en su den: silencio universal. 
cuartel general de Wilkowiski:-« Soldados : comien- Bonaparte babia permanecido Lodo un dia acostado, 
za la segunda guerra de Polonia ;.Ia primera terminó sin fnerzas y sin reposo, conociendo que alguna cosa 
en Tilsit: la Rusia es arrastrada por la fatalidad, y de- se retiraba de él, Las columnas de nuestros e¡érc,tos 
ben cumplirse sus destinos.» avanzaron atravesando los bosques de Pilwisky á fa-

Moscou responde á esta voz, jóven ami, por la boca vor de la oscuridad, como los hunos conducidos ~or 
de su metropolitano de edad de ciento diez años:- una cierva en los Palus•Meotides. No se veia el Nte­
«La ciudad de Moscou recibe á Alejandro, su Cdsto> men, y para reconocerlo era preciso tocar sus mi­
como una madre en sus brazos á su hijo querido, y llas. 
canta ¡ Hosanna! ... 1 Bendito sea el que Hega!" Bo- En medio del dia, en ve.z de bat.alloues moscovitas 
n1parte se dirigía al destino; Alejandro á la Provi- ó de poblaciones lilhuanias saliendo al encueutro do 
deneia. sus Jibertadores, no se vieron mas que sabJes desnu-

En la noche del 23 de junio reconoció Bonaparte dos y bosquos desiertos. «A trescientos pasos del rio, 
el Niemen, y ordenó echar sobre él tres puentes. A y en la allura mas elevada, se distinguía la tienda de 

JUIHW!M. MAIUA LUI/SA. 

emp~a.dor. Enrededor ele elii:l, lod~8 li!s culiuas, sus 

I 
Ullil tormenta, tle la tlli.il se guareció Bunaparte en un 

pendientes, sus valles, esLaban cub1erto::; de hombres eo11vento ahaudonado : doble asilo de paz. 
Y de caballos,,, (Segur,) . . Se l(a ~outado (fUe el caba~o de Napoleon ,,o eayó, 
h. E!, co~.1u_nto de fuérzas ob~dieut~s ;i Na_poleon su- y 4ue? el se la oy6 murmurar: -1( Elite 1Js 1111 mal 
.~ª a seismentos o_cher,ita mil .trecrnnlos infantes, y presa¡:no; un romano r6trocederja.» Otro ta11to dijP­

Ü~~oto ~ta y ~e1s mil ~c~ocient~s cincuen~a cabae nm· Sei¡)ion, G~illermu el ~astardo
1 

Edua.nii1 l!l y ~la• 
las"• E~ l_a~ra de su~es1ou, Lms XIV tema sobre lesherJJes_al suhrpara el tnbuna1revolucwuarw. 
La _ar~as s~1s,c1e!}tos ,11111 hombres! todo~ franceses. Tres d111s ~e empleal'Oa en el paso de las trnpas, 
na mfauteria aett.v~, .ª las ór~eues mmed1~tas de Boe gue ?'''anza~an en s~guida precedidas por Bonapartoª 

parte, eslab~ dIVIdida en {hez cuerpos. Estos cuer• a gmen el tiempo gritaba : t1¡Marclta marcha !11 como ~j se compomao de veinte mil italianos, de ochenta diria Bossuet. ' 
:, hombres de la_Conlederacion del Ruin, de treinta En Wilna recibió Bonapac·te al senador WiiJicki Llr 
ten~us~ri~cos, vemte nul prusianos y doscientos se- la dieta de Vai·sovia: un parlamentario ruso, Balas-

El ~!
1 

J!a.nceses. , . _ , c\1eff, se prnsenla á su vez, y declara que auu se pu-
t ejercito atra,esu el· N1enrnn; el mismo Bopapar• dia tratar· que Alejandro no era el agresol' · c1ue lus r~asn e~ .Puente fatal, Y. po1~e el pié sobre la tierra fra~ceses ;e encontraban en Rusia sin ningu1~a decln­
huy · d e~en':He, Y ve des.1.J!ar a sus soldados, y luego rac10n de guerra. i\apoleon responde que Alejaudl'H 
com: 1j su. Ytsta_y escapa a hi ventura .P~f los bosques no es mas que un general de parada, que no lirne 
lllato amado a consejo por los cs~1r~tus entre los mas que tres generales; Kutusolf, del cual no se cui• 
tambf!81es, !uelve, ~ escl\cha; el eJe1.'._c1to e~cucbaba da B?~aparte porqu~ es ruso; Benigsen, ya demasia• 
taban n, Y. se cree º!r retumbar el canon leJano: es- do VleJO hace seis anos, y ahora niño, y Barda y, ge-

lleno, de alegrca, poro a,¡uello no era mas que neral de retirada. Habiéndose creído insultado el du-

(, 


